
Son muchos los autores que últimamente han escrito sobre esoterismo presumiendo de 
tener la Verdad en su poder, y múltiples las escuelas que escriben montañas de libros esotéricos; 
pero con poco que deparemos en estas enseñanzas veremos que los textos se desenvuelven en 
torno de una dialéctica puramente racional, intelectiva. Sin embargo no todas las teorías lógicas 
han de ser verdaderas, lo que si es seguro es que satisfacen los conceptos puramente intelectuales 
del teórico-racional que las elaboró. A la Verdad no se le alcanza con la mente ni con la lógica 
ni con las opiniones pues no se halla en su campo de acción “Quién experimenta la Verdad no la 
dice y quién la dice no la sabe” así es de paradójico, pues ella es hija de la dialéctica de la 
Conciencia, que se fundamenta en las experiencias vividas y no en el mero racionalismo subjetivo. 
Existen multitud de teóricos y eruditos de las ciencias ocultas pero estos no son si no ignorantes 
ilustrados que nunca despertaron Conciencia, que no crearon los vehículos superiores del Ser 
y por tanto no conocen la auténtica psicología humana y jamás pudieron desenvolverese en los 
mundos suprafísicos para dar fe de su existencia, de sus leyes, de sus moradores etc.. Sólo 
tienen autoridad para hablar de ocultismo aquellos que han hecho de él una forma de vida, los 
aspirantes al Conocimiento sólo podemos hablar de lo que haya sido desvelado por los Grandes 
Adeptos no debiendo nunca comercializar el Conocimiento para lucros egoístas.

El esoterismo es una ciencia sagrada eminentemente práctica, del hombre, y para el hom­
bre, su única finalidad es la liberación de su condición de humanoide racional, la transforma­
ción íntima del Ser y no la obtención de poderes extrasensoriales como los profanos piensan, 
pues estos atributos no son el acicate para mover al esoterista al trabajo interno y si en cambio 
la Autorrealización a que la Naturaleza lo llama; los poderes vienen por añadidura. Quién 
desarrolla poderes y no Conciencia se convierte de hecho en un mago negro en un hechicero que 
movido por sus egoístas elementos psicológicos hará siniestro uso de ellos. Este Kali-Yuga o 
Edad Negra Espiritual en su era de Acuario ha dado a luz innumerables seres tenebrosos que 
consciente o inconscientemente son ilusos siervos de las acciones negras. Incapaces de doblegar 
a su abominable ego, se alian a él, y él los lleva por el camino del error y la degeneración.

El auténtico esoterista conoce el significado profundo de los Arcanos del Tarot egipcio, 
pero no lo comercializa “echando las cartas” . Sabe de la correspondencia entre la “anatomía 
estelar” y la fisiología oculta del hombre, pero no especula con la Horoscopía. Experimenta en 
los sutiles mundos suprasensibles, haciendo uso del desdoblamiento astral, y vivencia directa­
mente con sus moradores pero jamás realiza nigromancia, espiritismo o cualquier otro tipo de 
magia negra. Tiene poderes paranormales pero nunca los ha ansiado, los ha obtenido por 
compensación natural a su esfuerzo. Conoce la psicología profunda del hombre pero no utiliza 
su conociminento para manejarlo y hacerlo servil, muy contrariamente para ayudarle a desper­
tar Conciencia y a liberarse del “mi mismo psicológico, su más voraz enemigo. Ama a la Huma- 
nidad y se sacrifica por ella sin traicionarla ni venderla jamás. Conoce, practica y calla. No 
vocifera como los charlatanes espíritus materialistas.

Desde que se manifestó en creación el universo se libra en los cielos una gran batalla entre 
las huestes de la Luz y las huestes de las Tinieblas. La lucha entre el bien y el mal. La eterna 
lucha de los contrarios o de los puestos como lo llamara el gran filósofo de Efeso, Heráclito. 
Este drama cósmico se desencadena en todos los mundos del Macrocosmos y por corresponden­
cia y analogía ha de ser vivido en los niveles más profundos del Ser Humano, el Microcosmos. 
Esta gran batalla se libra en el interior del hombre y el esoterismo blanco tiene la clave de la 
victoria. El auténtico esoterismo es el mensaje subliminal de todas las religiones, es aquello que 
de común tienen todas. Es la religión única cósmica que los avatares o enviados divinos plasman 
en la humanidad en diversas formas según el momento histórico, el lugar y el estado conscien­
te de los individuos que reciben el mensaje. Esto es esoterismo, y esoterista o mago blanco es 
aquel que habiendo alcanzado un grado de supraconciencia hace de su vida un sacrificio con­
tinuo por la gran Causa esotérica: La liberación de la humanidad.

Si el lector ha comprendido hasta aquí, entenderá que perderse en el intrincado laberinto 
mental con temas que aluden a grimorios, fórmulas mágicas ritos de evocación a espirítus 
elementales, vudú, vampirismo, hechicería, caromancia, quiromancia, etc; así como temas de los 
tributos del Ser: telepatía, telequinesis, clarividencia, clariaudiencia, premonición, etc. etc; 
es perder el tiempo pues todos ellos no ocupan más que un puesto muy secundario de interés
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